
LA FILOSOFIA DE LAS
MATEMÁTICAS EN DESCARTES

Desde hace siglo y medio,con JorgeCantor, el estudiode los problemasfilo-
sóficos que la Matemática ofrece va adquiriendo particular relieve; pero to-
dos los filósofos,desdela más remota antigüedad,se han preocupadomás o
menosde esosmismosproblemas,como lo prueban las monografíashistóricas
aparecidasen los últimos años.' Este ensayopretendeagrupar las soluciones
dadas a dichos problemaspor el padre de la filosofía moderna.

Tiene particular interés este estudio, por haber sido René Descartes
(1596-1650),ademásde filósofo, un genio de -Ias matemáticas,"la ciencia
que él tanto estimóy a la que se dedicó con tanto ahinco'? la que más usó"
y en la que descubriótantasinvencionesgeniales.4

Descartesestuvo imbuido en los principios de la Geometría," formando
una excepciónde la regla que él mismo propone en la dedicatoria de sus
Principios de füosofía, según la cual "quienes cultivan la Geometríano pue-
den comprenderlas verdadesconcernientesa la Filosofía Primera"."

No habiendoencontradoen las obras cartesianasningún esbozode Filo-
sofía de las Matemáticas,he agrupadosus doctrinasbajo los siguientesepí-
grafes: 1. Primeras Nociones. 2. Nociones Aritméticas. 3. Nociones Geomé-
tricas. 4. Principios de las Matemáticas. 5. La certezamatemática. 6. El
Infinito. 7. El Método. 8. Relación con el mundo real. 9. Facultades Mate-
máticas. 10. Teoría de las Matemáticas.

1. Primeras nociones

Todos fácilmente admiten, dice Descartes, las primeras nocionesmate-
máticas,ya que se adquierencon el uso de los sentidos,"pues la magnitud,o

1 J. Stenzel, Zahl uoo Gestalt bei Plato n und Aristoteles, Teubner, Leipzig, 1924;
Anders Wedberg, Plato's Philosophy of Mathematics, Almqvíst & Wiksell, Stockholm,1955;
Hipocrates George Apostle, Aristotle's Philosophy of Mathematics, Chicago University
Press, 1952; J. .ÁlvarezLazo, La Filosofía de las Matemáticas en Sto. Tomás, Jus, Mé-
xico, 1952.

2 Descartes,Ep. ad pooo, 1643, ed. Adam-Tannery, IV, pág. 66, 5-7.
3 Ep. ad P. Dinet, ed. Adam-Tannery,VII, pág. 578.
4 Ch. Adam, Vie et oeuvres de Descartes, ed. Adam-Tannery,XII, págs. 208-225;

L ..Brunschvicg, Las etapas de la Filosofía Matemática, Lautaro, BuenosAires, 1945;págs.
132-157.

ó Med. de Primo na, VIl-, ed. Adam-Tannery, VII, pág. 69, 28.
6 Princ. Phil., Ep. ded., ed. Adam-Tannery,VIII, pág. 4, 5-6.
7 Med. de Primo Phil., Besp, ad seco obj., ed. Adam-Tannery,VIII, pág. 156, 27-30.
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sea la extensi6nen largo, anchoy profundo -y el númeroson de las poquísi-
mas cosasque clara y distintamentese perciben en las realidades corporales.s

El matemáticotiene en sí las ideas de los númerosy de las figuras tan
absolutamente,que no puede dudar de su verdad, mientras atiende a las
mismas,"de modo que la Aritmética y la Geometría -que tratan únicamente
de estas sencillísimas y generalísimas cosas- son ciertas e indubitables.'?

Lo mismodebe decirse de los primeros juicios matemáticosque intuimos
tan perspicuamenteque debemos afirmar su verdad, como dos y tres son
cinco, el cuadrado tiene sólo cuatro lados, verdades tan evidentes que ni
siquiera cabe la sospechade falsedad.P Tan claras son estas verdades, en
las que únicamentese examinanel orden y la medida, que basta haber fre-
cuentado las primeras clases, para saber distinguir lo que pertenece a las
Matemáticas o a las otrasdisciplinas cíentífícas.P

2. Nociones aritméticas

Vengamos,en concreto,a los números. "Cuando vemos dos piedras, y,
sin pensaren su naturaleza,observamossolamenteque hay dos, formamosen
nosotrosla idea de un cierto número, al que llamamos dos. Si, viendo des-
pués dos aves o dos árboles, observamos,sin pensar tampoco en su natura-
leza, que hay dos cosas,repetimos la misma idea anterior,haciéndola, pues,
universal, así como al número, aplicándole un nombre universal, el de nú-
mero dos."13 Pero, "aunque nuestra inteligencia no se preocupe principal-
mente sinoen la pluralidad de tal sujeto,debemos,sin embargo,tener cuidado
de no sacar alguna conclusión que haga suponer que la cosa contada haya
sido excluida de nuestraconcepción,como hacen aquellosque atribuyen a los
números propiedadesmaravillosas, puras locuras, a las cuales ellos mismos
no darían tanta fe, si no concibiesen el número como distinto de la cosa
numerada".14

"El número no se distingue de la cosa numeradasino en nuestro pen-
samiento."15

"El número,consideradoen abstracto, o en general,sin referencia a nin-
guna cosa creada, no es, fuera de nuestro pensamiento,algo más que todas
esas ideas generales comprendidasbajo el nombre de universales."16

8 lbid., I1I11-,ed. Adam- Tannery, VII, pág. 63.
9 Princ. Phil., 1, 13, ed. Adam-Tannery, VIII, pág. 9.

10 Med. de Primo Phil., 111-,ed. Adam-Tannery, VII, pág. 20.
11 Ibid., 11111-,ed. Adam-Tannery, VII, pág. 36.
12 Reg. ad. dir. Ing., IVI1-,ed. Adam-Tannery, X, pág. 377.
13 Princ. Phil., 1, 59, ed. Adam-Tannery, VIII, pág. 27, 23-31.
14 Reg. ad dir. lng., XIVI1-,ed. Adam-Tannery, X, pág. 445, 17-28.
15 Princ. Phil., 11, 8, ed. Adam-Tannery, VIII, pág. 44, 20-21.
16 Ibid., 1, 58, ed. Adam-Tannery, VIII, pág. 27, 15-18.
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"Los númerosson abstraídosde toda materia por la inteligencia, pero
entre ellos se distinguenrealmentepor la imaginación."17

Como ejemplo de primeras verdades aritméticas repite muchas veces
Descartesque dosy tressoncinco, "cosaque aprendenya los niños,al mismo
tiempo que cuentandosy tres"18 y que todos,"aun los escépticos",.L9admiten
siempre,"persuadiéndosede que no puede ser de otra manera'U?

Los números,pues,constande unidades. "La unidad es aquella natura-
leza de la cual debenparticipar igualmentetodas las cosasque se comparan
con ella." 21 Esta unidad puede ser arbitraría.s"

Sin embargo, cuenta Descartes una anécdota curiosa. "Un soñoliento,
oyendo que el reloj daba las cuatro, contó: una, una, una, una, y extrañado
del absurdo que en su menteconcebía,exclamó: 'Está delirando el reloj: ha
tocado cuatro veces la una'."23

Entre las cosasfáciles cataloganuestroautor "todaslas combinacionesde
los númerosy todas las operacionesque pertenecena la Aritmética"," "que
son cuatro: la adición, la substracción,la multiplicación y la división".25

"En un día sepuedeaprendera nombrartodos los númeroshastael infi-
nito y a escribirlos en una lengua desconocida,siendouna infinidad de pala-
bras diferentes."26

Distingue Descartesun doble uso de los números:uno explica el orden
(Números ordinales)y otro la medida (Números cardinales).27

Puedo, naturalmente,generalizar el concepto de número, abstraer del
númeroconcretoy simbolizarun númerocualquiera con letras,comoal tratar
el problemageneralde encontrarla basede un triángulo,conociendoel valor
de sus lados."

3. Nociones geométricas

Descartesseñalacomoobjetode la Geometría"un cuerpocontinuoo un
espacio infinitamente extensoen longitud, latitud y altura o profundidad,
divisible en .variaspartesque pueden tener varias figuras y magnitudesy ser
movidas o trasladadasen todos los sentidos".21lEl mismo autor, en diversos

17 Reg. ad dir. Ing., XIV¡¡', ed. Adam-Tannery, X, pág; 446, 17-20.
18 Med. de Primo Pha., Hesp. ad sextoobi., ed. Adam-Tannery, VII, pág. 445, 15-17.
19 Ibid., Besp. ad sept. obi., ed. Adam-Tannery, VII, pág. 549, 3.
20 Ibid., Besp. ad sept. obi., ed. Adam-Tannery, VII, pág. 524.
21 Reg. ad dir. Ing., XIV¡¡', ed. Adam-Tannery, X, pág. 449, 26-28.
22 Ibid., XIV¡¡', ed. Adam-Tannery, X, pág. 450.
23 Med. de Primo Phil., Besp. ad sept. obi., ed. Adam-Tannery, VII, pág. 457, 8-12.
24 Reg. ad dir. Ing., X¡¡', ed. Adam-Tannery, X, pág. 404, 13-14.
25 Ibid., XVIII!}, ed. Adam-Tannery, X, pág. 461, 12-13.
26 Ep. ad P. Mersenne,20 de nov. del 1620,ed. Adam-Tannery, 1, pág. 80, 27-30.
27 Reg. ad dir. Ing., XI!o,ed. Adam-Tannery, X, pág. 457.
28 Ibid., XVIII!o,ed. Adam-Tannery, X, pág. 458.
29 Discours de la Méthode, IV, ed. Adam Tannery, VI, pág. 36, 5-10.
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pasajes,precisa másel sentido de este objetode la Geometría. "El espacio o
el lugar interior y el cuerpo que está comprendidoen esteespaciono son di-
ferentessino en nuestroentendimiento. Porque, efectivamente,la misma ex-
tensi6n en largo, ancho y profundo que constituyeel espacio_constituyeel
cuerpo y la diferencia que existe entre ellos consistes610en que atribuimos
al cuerpo una extensiónparticular -que imaginamoscambiar de lugar con
el cuerpo todas las veces que es transportado- y atribuimosal espacio una
extensi6ntan generaly tan vaga que, despuésde haber quitado de un cierto
espacioel cuerpo que lo ocupaba, no pensamoshaber transportadotambién
la extensiónde este espacio,porque nos parece que la misma extensiónse
queda siempre,siendode la mismamagnitud y de la mismafigura y que no
ha cambiadoen nada la situación con respectoa los cuerposde fuera,por los
cuales nosotrosdeterminamosla extensión."so

Si el extensotiene tres dimensionesse llama cuerpo.
Si tiene sólo dos se llama superficie.
Si tiene una sola dimensión se llama línea.sl

. Cuerpo, superficiey línea, sin embargo,no son, como "algunosconciben
erróneamenteen esta ciencia, tres especiesde cantidad".s2

Pocas vecesusa Descartes la palabra "cantidad". Se abstiene a propó-
sito de ella, "porque hay filósofos tan sutiles que establecentambién una
distinción entrela cantidady la extensión".S3

"Notemosde paso que las tres dimensionesde los cuerpos, la largura,
la anchura y la profundidad no se distinguen entre ellas sino por el nom-
bre. Nada impide de hecho que en un cuerpo dado se tome por largu-
ra, anchurao profundidad una u otra de estastres dimensionesindiferente-
mente."S4

Descartes toma la palabra dimensión en un sentido más general. "Por
dimensi6n-dice- no entendemosotra cosaque el modoy la razón según la
cual se puedemedir alguna cosa,de modo que no solamentelo largo, lo an-
cho y lo profundoseanlas dimensionesdel cuerpo,sino ademásel peso es la
dimensi6nsegúnla cual una cosa es pesada;la velocidad es la dimensióndel
movimiento,y así una infinidad de otrasmanerasparecidas."85

En estesentido,naturalmente,pueden ser muchaslas dimensionesy co-
incidir con todos los datos necesariospara resolverun problema."

80 Princ. Phíl., n, 10, ed. Adam-Tannery, VIII, pág. 45, 17-30.
31 Med. de Primo Phil., Besp. ad quart. obj., ed. Adam-Tannery, VII, pág. 228.

Cf. ibid., Hesp. ad sexto obj., ed. Adam-Tannery, VII, pág. 433.
S2 Heg. ad dir. Ing., XIV~, ed. Adam-Tannery,X, pág. 448, 24-25.
8S Ibid., XIVIJ., ed. Adam-Tannery, X, pág. 447, 7-8.
M Ibid., XIV~, ed. Adam-Tannery, X, pág. 449, 4-9.
35 Ibid., XIVIJ., ed. Adam-Tannery, X, pág. 447, 23-29.
86 lbid., XIVIJ., ed. Adam-Tannery, X, pág. 449; cf. XVI:¡', ed Adam-Tannery, X,

pág. 454.



LA FILOSOFíA DE LAS MATEMÁTICAS EN DESCARTES 281

La divisibilidad es algo esencialal cuerpo,lo cual suponeímperfeccíón.f"
de modo que siemprees divisible, divisible al ínfiníto.i"

La idea de figura en general es anterior a cualquier figura en particular,
"porque,por ejemplo,fácilmenteentendemosla figura sin pensaren el círculo
(aunque esteconocimientono es distinto, si no se refiere a alguna figura es-
pecial); pero no entendemosninguna diferencia específica del círculo, sin
pensaral mismotiempo en la figura".3D

No esnecesarioque captemosla idea de cada figura de una cosasingular,
para que las propiedadesque de ella deduzcamosseanverdaderas.w"Y, aun-
que las figuras geométricassean totalmente corpóreas,no por eso aquellas
ideaspor las cualessonentendidascuandono caenbajo la imaginación,se han
de considerar corpóreas."41

Las figuras puedenser muchísimas,sin límite.42

"Cuando consideramosuna figura de tres lados, formamosuna idea, a la
que llamamos idea de un triángulo, y nos servimosluego de ella para repre-
sentarnos,en general,todas las figuras que tienen solamentetres lados. Mas
cuandoobservamosque de las figuras de tres lados, las unas tienenun ángulo
recto,y las otrasno,nosformamosuna idea universaldel triángulo rectángulo,
que referida a la precedente,que es más general,y la denominamosespecie:
el ángulo recto es la diferenciauniversal por la que los triángulosrectángulos
difieren de todos los demás."4lI

Ésta y otras figuras "que yo puedo pensar a mi arbitrio tienen, sin em-
bargo, sus naturalezasverdaderas e inmutables, como, por ejemplo, cuando
imaginoun triángulo,aunquetal vez estafigura en ningunaparte exista fuera
de mi pensamiento,ni haya nunca existido, está, no obstante,determinada
cierta naturalezasuya,o esencia,o forma inmutable y eternaque no ha sido
hecha por mí, ni dependede mi entendimiento,como es claro por las varias
propiedadesque se puedendemostrarde estetriángulo, a saber,que sus tres
ángulos son iguales a dos rectos, que el lado mayor subtiende al ángulo
mayor,y otrasparecidas,que,quiera o no quiera,ahorareconozcoclaramente,
aunque antes nada pensaseen ellas, cuando imaginaba el triángulo y, por
consiguiente,no fueronhechaspor mí.

Ni viene al casodecir que tal vez esta idea de triángulo me vino de las
cosasexteriorespor medio de los órganosde los sentidos,porque alguna vez
vi algunos cuerposde forma triangular; pues puedo imaginar otras.innume-

37 Med. de Primo Phil., Besp. ad secoobj., ed. Adam-Tannery, VII, pág. 138; cf.
ibid., Resp.ad secoobj.,Post. IV, ed. Adam-Tannery,VII, pág. 163.

38 Ep, ad M. Moros, 5 de febrero del 1649,ed. Adam-Tannery,V, pág. 273.
89 Med. de PrimoPhil., Resp. ad quart. obi., ed. Adam-Tannery,VII, pág. 223, 13-18.
40 Ibid., Besp. ad quintas obi., ed. Adam-Tannery,VII, pág. 380.
41 Ibid., Besp. ad quintasobi., ed. Adam-Tannery,VII, pág. 385, 9-12.
42 Reg. ad dir. Ing., XlVI!-,ed. Adam-Tannery, X, pág. 450.
43 Princ. Phil., 1, 59, ed. Adam-Tannery, VIII, págs. 27, 31-28, 11.
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rabIesfiguras de las cualesni sospechapuede haber que me vinieron alguna
vez por los sentidosy, sin embargo,lo mismoque del triángulo,demostrarde
ellas varias propiedades,que ciertamenteson todas verdaderas,al conocerlas
yo claramentey que,por tanto,son algo,no pura nada".44

Este ejemplode las propiedadesdel triángulo se encuentramuchasveces
en los escritoseartesianos.v Claro que hay una enormediferencia entre el
que apenasentiendepor triángulo una figura de tres ladosy el geómetraque
puede demostrarmuchaspropiedadesdel mismo.t" sin que esto quiera decir
.que la idea del triángulo se aumenta.f? Puedo ciertamenteprescindir de
estaspropiedades,perode ningunamaneranegarlas." Puedo considerarsepa-
radamenteel triánguloo el cuadradoy considerarlostambiénen relaciónmu-·
tua, por ejemplo,el triángulo inscrito en el cuadrado,lo cual formacomootra
naturalezade la cual se pueden deducir propiedadescomodecir que el cua-
drado no esmenordel duplo del triángulo inscrito en él, y otrasparecidas."
Puedo, además,ir añadiendonuevas líneas a las figuras dadas."

Suele extenderseel conceptode una línea curva muy grandeal concepto
de línea recta,o el conceptode un polígono rectilíneo de un número indefi-
nido de lados al conceptode círculo," comoya lo hizo Arquímedes.P

La Geometría,en conclusión,es tan clara que no se suele disputar de
cuestionesgeométricas.58

4. Principios de las Matemáticas

Los principios de las Matemáticas "son evidentesen sí mismos".54Los
principios de la Aritmética son "todas las combinacionesde números'T" y los
de la Geometría son todos aquellos que se deducen de las figuras, de las
magnitudes,de losmovimientosy de las reglas segúnlas cualesse diversifican
unos de otroS.56

44 Med. de Primo Phil., VIJ.,ed. Adam-Tannery,VII, págs. 64, 11-65,4; d. ibid.,
Besp. ad quintas obi., ed. Adam-Tannery,VII, pág. 383.

45 Med. de Primo na, V!I-, ed. Adam-Tannery,VII, pág. 66; pág. 67; pág. 69;
pág. 70; Resp. ad pro obi., pág. 111;Resp. ad seco obi., pág. 150;pág. 151;Post IV, pá-
gina 163; Besp. ad quart, obi., pág. 224; pág. 225; pág. 243; Besp, ad quintas obi.,
pág. 383.

46 Med, de Primo Phil., Besp, ad quintas obi., ed. Adam-Tannery,VII, pág. 368;
pág. 374.

47 Ibid., Resp. ad quintas obj., ed. Adam-Tannery,VII, pág. 371.
48 Ibid., Resp. ad pro ob¡., ed. Adam-Tannery,VII, pág. 117.
49 Ibid., Besp, ad pro obj., ed. Adam-Tannery,VII, pág. 118.
50 Ibid., Resp. ad quintas obi., ed. Adam-Tannery,VIII, pág. 350.
51 Ibid. Resp. ad quart. ob;., ed. Adam-Tannery,VII, pág. 239.
52 Ibid., Resp. ad quart. obj., ed. Adam-Tannery,VII, pág. 241;pág.245.
511 Ep. ad P. Dinet, ed. Adam-Tannery,VII, pág. 581.
54 Prine. Phil., 1, 5, ed. Adam-Tannery,VIII, pág. 6, 11.
55 Heg. ad dir. Ing., Xa, ed. Adam-Tannery,X, pág.404, 19.
56 Prine. Phil., IV, 203, ed. Adam-Tannery,VIII, pág. 325, 28-30.
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Como principio remotoseñalaDescartes la existenciade Dios, de modo
que, "aunqueno niegue que un ateopueda conocer claramenteque los tres
ángulosde un triángulo sonigualesa dos rectos",aseguraque tal conocimien-
to no es verdaderaciencia, "porqueningún conocimientoque pueda ser du-
doso se debe llamar ciencia;y el ateono puede estar cierto de no engañarse
en aquellas cosasque le parecenevidentísimas;pues, aunque tal vez no le
ocurra esta duda, se le puede sin embargoocurrir, si reflexiona,o si otro se
la propone;y nunca podrá estar seguro,sin conocerantesa Dios".57

Los principios de las Matemáticas,por fundarse en la cantidad real,
tienen que ser admitidostambiénen la Física, muchasde cuyas demostracio-
nes tienen caráctermatemático," aunque frecuentementelos físicos tengan
otra idea de la naturalezade esta cantídad/"

Estos principios son siemprefundamentalesen las demostracionescarte-
síanas,"por lo cual aconsejaél mismoque es necesarioaplicarsey ejercitarse
largo tiempo en aprenderestemétodo,si verdaderamentese deseatener una
ciencia completa."

5. La certeza matemática

La Aritmética y la Geometríason"las más ciertasde todas las ciencias",6z
porque sus razones "son infalibles" 611 y sus verdades "claras y evidentes'V"

"Me acuerdo-asegura Descartes- que siempre,aun antesde estetiem-
po, cuandome atraían sobremaneralos objetosde los sentidos,tuve siempre
por certísimaslas verdadessobrelas figuras o los númerosy otrasque conocía
evidentementequepertenecíana la Aritmética o a la Geometría,o en general,
a la Matemáticapura y abstracta."65

"Con este mismo grado de certidumbre debería tener la existencia de
Dios", dice en seguida.66 "Esa existenciade Dios es la basede la certezama-
temática,ya que todaslas cosasdependendem y El no puedeengañarnos",67
de tal modoque antesde conocera Dios ninguna cosasepuede saberperfec-
tamente."ya que esasverdadesson inmutablesy eternas,porque Dios así lo
quiso, porque así lo dispuso."

57 Med. de Primo Phil., Besp. ad seco ob;., ed. Adam-Tannery, VII, pág. 141, 3-4;
6-13.

58 Princ. Phil:, 11,64, ed. Adam-Tannery,VIII, pág. 69.
59 Reg. ad dir. Ing., XIII).,ed. Adam-Tannery, X, pág. 412.
60 Ep. ad P. Dinet., ed. Adam-Tannery, VII, pág. 580.
61 Reg. ad dir. Ing., XIII).,ed. Adam-Tannery, X, pág. 413.
62 Ibid., XlVI)., ed. Adam-Tannery,X, pág. 446, 15-17.
611 Princ. Phil., 11,64, ed. Adam-Tannery,VIII, pág. 79, 6.
64 Ep. ad Beeckman, 17 de octubredel 1630,ed. Adam-Tannery,1,pág. 159.
65 Med. de Primo Phil., VI).,ed. Adam-Tannery, VII, pág. 65, 9-14.
66 Ibid., ed. Adam-Tannery, VII, págs. 65, 28-66, 1.
67 Ibid., ed. Adam-Tannery,VII, pág. 70, 10-12.
68 lbtd., ed. Adam-Tannery,VII, pág. 71.
69 Ibid., Besp. ad quintas obi., ed. Adam-Tannery, VII, pág. 380.
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"Dios no quiso que los tres ángulos de un triángulo fuesen iguales a dos
rectos, porque conoció que no podía ser de otra manera, sino al contrario,
. .. porque quiso que los tres ángulos de un triángulo fuesen iguales a dos
rectos, por eso ya es verdadero y no puede ser de otra manera."70 "Ni hay
necesidad de investigar por qué razón Dios podría hacer desde toda la eter-
nidad que no fuese verdad que dos por cuatro son ocho, etc., pues confieso
que esto no puede ser entendido por nosotros."71

Los mismos escépticos, "que dudaban aun de las mismas demostraciones
geométricas, no lo harían si conociesen a Dios como convíene'U"

Sin embargo, Descartes cree "haber encontrado cómo se pueden demos-
trar las verdades metafísicas de una manera que es más evidente que las
demostraciones de la Geometría", aunque confiesa que lo dice según su pa-
recer, porque no sabe si podrá persuadir a los demás."

6. El infinito

Admite Descartes la divisibilidad en infinito, aunque reconoce llana-
mente que no puede comprender infinitas divisiones en una cantidad finita,
porque el entendimiento, que es finito, no comprende el ínfíníto.t+

El número infinito difiere naturalmente del 2 o del 4,75 o de otro número
cualquiera, siempre más grande, porque no se puede llegar contando al nú-
mero máximo de todos los números, por lo cual confiesa que en el modo de
contar hay algo que sobrepasasus fuerzas, de modo que estima haber recibido
esa facultad de poder pensar siempre un número mayor, no de sí mismo, sino
de un ser más perfecto que é}.76

Sostiene que el proceso al infinito no puede darse en las causas de tal
manera subordinadas entre sí que la inferior no pueda obrar sin la superior."
ni con respecto a las ideas que están en nosotros,ya que nosotrosnos sentimos
limítados.l'' ni Con relación a las obras de Dios, el cual es infinito, y por tanto
no es posible señalar algún límite a sus obras,79aunque el proceso en sí
mismo no repugne, ya que efectivamente se da en la división de esas partes
de la materia."

"Es necesario observar -dice Descartes- que yo jamás uso la pala-
bra infinito para significar solamente el no tener fin, a lo cual aplico la palabra

70 Ibid., Besp. ad sext. abí., ed. Adam-Tannery, VII, pág. 432, 16-18.
71 Ibid., Besp, ad sextoobi., ed. Adam-Tannery, VII, pág. 436, 12-15.
72 Ibid., Besp, ad quintas obi., ed. Adam-Tannery, VII, pág. 384, 9-12.
78 Ep. ad P. Mersenne, 15 de abril del 1630, ed. Adam-Tannery,1, pág. 144.
74 Med. de Primo Phil., Besp. ad pr. obi., ed. Adam-Tannery,VII, pág. 106.
75 lbid., Besp. ad seco ob;., ed. Adam-Tannery, VII, pág. 137.
76 Ibid., Besp. ad secoobj., ed. Adam-Tannery,VII, pág. 139.
77 Ibid., Besp, ad quintas obi., ed. Adam-Tannery,VII, pág. 370.
7S Ep. ad Clerselier, 15 de abril del 1649,ed. Adam-Tannery,V, pág. 355.
79ef. Ep. ad P. Mesland, 2 de mayo del 1644, ed. Adam-Tannery, IV, pág. 113.
so Ep. ad Clerselier, 15 de abril del 1649, ed. Adam-Tannery, V, pág. 355.
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indefinido, sino para significar una cosareal, que es incomparablementemás
grande que todas aquellasque tienen algún fin."81

Una cosainteresanteesver cómoDescartesadmite gradosen los distintos
infinitos. El célebreP. Mersennele proponía estadificultad contrauna línea
infinita. Si hubierauna línea infinita, tendríaun número infinito de pies y de
toesas=y, por consiguiente,el número infinito de pies será seis vecesmayor
que el númerode toesas.Luego estenúmerono es infinito. Descartes"con-
cede Todo" al P. Mersenne,pero <leniega la consecuencia".

A una nueva instancia:«peroun infinito no puede ser más grande que
otro", responde decididamente:«¿Por qué no? ¿Qué absurdo hay en ello,
principalmente si es solamentemás grande en razón finita, como en el caso
dado, en el cual la multiplicaciónpor seises una razón finita, que nada tiene
que ver con el infinito?" Y añade:«¿Quérazón tenemosnosotrosde juzgar
si el infinito puede ser más grande que otro o no, visto que dejaría de ser
infinito, si nosotroslo pudiésemoscomprender?"88

«¿C6mo conocemosel infinito?" Descartes responde con claridad: "Es
certísimo decir que no concebimosel infinito por la negaciónde lo finito; y
de que la limitación contengaen sí la negaciónde lo infinito, seríavano infe-
rir que la negaciónde la limitación o de lo finito contengael conocimiento
del infinito; porque lo que hace diferenciar lo infinito de lo finito es real y
positivo y, en cambio,la limitación por la cual lo finito difiere de lo infinito
es un no ser o una negacióndel ser. Ahora bien, lo que no es no puede
conducirnosal conocimientode lo que es,pero al contrario,por el conocimien-
to de una cosa,sepuedeconcebirsu negación. Y, aunqueen otraocasióndije
que bastaba que nosotrosconcibiésemosuna cosa que no tiene límites para
concebir el infinito, seguí en eso la maneramás usada de hablar, como tam-
bién retuve el nombrede <Serinfinito', que más propiamentedebería ser lla-
mado el <Sermás amplio', si queremosque cada nombre sea conformea la
naturalezade cada cosa."84

Otras sentenciascartesianassobreel infinito no vienen a nuestropropó-
sito, por referirse a Dios, cuyo atributo fundamental,segúnnuestrofilósofo,
es precisamentela ínfínitud/"

7. El método de las Matemáticas

Los geómetras siguenesteorden;anteponentodo lo que se requierepara
deducir una proposícíón/"

81 Ibid., ed. Adam-Tannery, V, pág. 356, 1-7.
82 Toesa: antigua medida francesa de longitud, equivalente a 1.949 m.
83 Ep. ad P. Mersenne, 15 de abril del 1630, ed. Adam-Tannery, 1, págs. 146, 28-

147, 5.
84 Ep. ad/"?", agosto del 1641, ed. Adam-Tannery, III, págs. 426, 27.
85 Ep. ad Clerselier, 15 de abril del 1649, ed. Adam-Tannery, V, pág. 355.
86 Med. de Primo Phil., Synopsís, ed. Adam-Tannery, VII, pág. 13.
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La larga serie de definiciones, postulados,axiomas,teoremasy problemas
estátrabadade tal maneraque si se quiere negaralgo de los consiguientes,se
demuestra inmediatamenteque ya está contenida en los antecedentesy de
esamanerase arrancael consentimientodel lector, aunque estécontrariado y
sea pertínaz.s? Éste es el método usado por los antiguos geómetras.en sus
-obras.ss

Los problemas de matemáticasno se deben poner al principio (cuando
apenashemospodido descubrir algunas reglas poco claras, que más bien pa-
recen nacidas en nuestro espíritu que ser frutos de nuestro estudio), sino
-después de haber buscado con todo empeñotodo lo que es necesariopara el
-examende la verdad.s" "Así, por ejemplo, si por muchas operacionesdescu-
brimos al principio qué relación existe entre una primera y una segunda
cantidad, luego entre la segunday una tercera, luego entre la tercera y una
cuarta,y por fin entre la cuarta y una quinta, yo no veo por eso qué relación
hay entre la primera y la quinta, y no lo puedo deducir de las relaciones ya
conocidas,si no las recuerdo todas; por eso es necesariorecorrerlastodas de
nuevo en mi pensamiento,hasta que pase de la primera a la última tan rápí-
-damenteque parezca que, casi sin la ayuda de la memoria, comprenda toda
la serie con una sola intuición." 90

Así quedan como encadenadaslas proposiciones,de tal maneraque si se
.comparacada una de ellas con la que precede y con la que le sigue, nos
damos cuenta fácilmente cómo la primera y la última estántambién en rela-
-ción una con otra, aunque nosotrosno deduciríamosfácilmente de las extre-
mas las proposicionesintermedias/" Por esorecomiendaa susmejoresamigos
'''que se tomen el trabajo de examinar su Geometría; lo cual no se podrá
.hacersino con la pluma en la mano y siguiendo todos los cálculos que hay,
.los cuales pueden parecer al principio difíciles por la falta de costumbre".92
Y felicita a otro por haber encontrado la resoluciónde algunosproblemas só-
lidos con la hipérbole: "Yo no creo -le escribe- que sea posible encontrar
una más hermosaque ésta."98

.8. Belacián. con el mwndo real

Poco cuidan la Aritmética y la Geometría de saber si sus objetosexisten
o no en la naturalezade las cosas." Debe, sin embargo,existir lo que clara y
-dístíntamentese entiende,o sea todas las cosasque generalmentese compren-

87 Ibid., Resp. ad seco obi., ed. Adam-Tannery, VII, pág. 155.
8S Ibid., Besp. ad seco oh¡., ed. Adam-Tannery, VII, pág. 156.
89 Reg. ad dir. Ing., VIII~, ed. Adam-Tannery, X, pág. 397.
00 Ibid., XI~, ed. Adam-Tannery, X, págs. 408, 25-409, 7.
91 Ibid., XVIl~, ed. Adam-Tannery, X, pág. 460.
92 Ep. ad P.ooo, octubre del 1637, ed. Adam-Tannery, 1, pág. 457, 16-20.
98 Ep. ad P. Mersenne, 11 de diciembre del 1643, ed. Adam-Tannery, IV, pág. 57,3-5.
94 Med. de Primo Phil., I~, ed. Adam-Tannery, VII, pág. 20.
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den como el objeto de la MatemáticaPura,95aunque se pueden tener ideas
matemáticassin su correspondienteen la realidad, pues, aun sin existir el
triángulo, sabemosque tiene "una cierta naturalezadeterminada,o una esen-
cia, o una forma inmutabley etema".96

Un hombre, dice Descartes,que se ocupe solamentede matemáticas,no
encontrarámuchasvecestodo 10 queun físico puedaencontrar. Cita el ejem-
plo de la línea anaclásticaen la díóptrica.P?

"Muchas vecesen Geometríase puedenhacermuchassuposicionessobre
una cantidad que en nada debilitan la fuerza de las demostraciones,aunque
muchasvecesen Física setengaotraidea de la naturalezade estacantidad."98
. Muchas cosas que son idénticas, si se las considera solamentebajo el

aspectode la dimensión,sonmuy diferentesen la realidad. A los matemáticos
toca la primera consideración,a los físicos la segunda.91l

Unas cuestionesconcretasestudiadetenidamenteDescartes.
1) La extensiónocupa lugar.
"La extensión-dice- se toma.por aquello que tiene extensión;efectiva-

mente,yo conciboenteramentela mismacosa,cuandodigo: 'La extensiónocu-
pa lugar' que si digo 'Lo que tieneextensiónocupa lugar'. Y, sin embargo,no
se siguede esoque seamejor,para evitar el equívoco,servirsede estaspala-
bras 'Lo que tiene extensión',porqueellas no expresantan claramentelo que
concebimos,o sea,que un sujetocualquiera ocupe el lugar, porque tiene ex-
tensión. Tal vez alguno entenderíasolamenteque aquello que tiene extensión
es un sujetoque ocupa el lugar, comosi yo dijeseque un ser animadoocupa
el lugar."
. Esa es la razónpor la cual Descartesdice en susReglas para la Dirección

del Espíritu de la extensión,másbien que de lo que tiene extensión,aunque
para él la extensiónno debe ser comprendidasino precisamentepor lo que
tiene extensíón.t??

2) Cuando decimos:"Un cuerpotiene extensión",aunquecomprendemos
que en esta frase "extensión"significa una cosa diferente de cuerpo, sin
embargo no formamos en nuestra imaginación dos ideas distintas, una de
cuerpo y otra de extensión,sino una sola; la de un cuerpo que tiene exten-
sión. En el fondo es comosi yo dijera: "Un cuerpo tiene extensión",o mejor,
"Lo que tiene extensióntiene extensión".

Esto es peculiar de todo ser que no existe sino en otro y que no puede
ser comprendidosin un sujeto. Otra cosa es de los seresque se distinguen
realmentede sussujetos.Si yo digo: "Pedro poseeriquezas",la idea de Pedro

95Ibid., VI~, ed. Adam-Tannery,VII, pág. 80.
96 Ibid., Hesp. ad pro obi., ed. Adam-Tannery, VII, pág. 104, 21-23.
97 Heg. ad dir. Ing., VIlI~, ed. Adam-Tannery,X, pág. 393.
98 Ibid., XII~, ed. Adam-Tannery,X, pág. 412, 10-13.
99 Ibid., XI~, ed. Adam-Tannery,X, pág. 448.

100 Ibid., XIV~.ed. Adam-Tannery, X. pág. 443.
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es enteramentediferente de la idea de riquezas: lo mismo cuando digo:
"Pablo es rico", yo imagino una cosa completamentediferente de cuando
digo: "El rico es rico." Por no percibir estadiferencia,la mayor parte piensa
err6neamenteque la extensi6ncontienealgo distintode lo que tiene la exten-
síón, comolas riquezas de Pablo son algo distinto de Pablo.lol

3) Por fin, cuando se dice: "La extensi6nno es un cuerpo", la palabra
"extensión"se toma en otro sentidodiferente,y en estesentidono le corres-
pondeninguna idea particular en la imaginaci6nsino que proviene comple-
tamentede la inteligencia pura, que es la única que tiene la facultad de
distinguir separadamentelos seresabstractosde estaespecie.

Esto, para la mayoría, es una ocasi6nde error; porque, no observando
que la extensi6nasí tomadano puede ser concebidapor la imaginaci6n,hace
de la mismauna verdadera idea; y como esta idea implica necesariamente
la concepcióndel cuerpo,si ellos dicen que la extensi6nasí concebidano es
un cuerpo,se enredansin saberloen esta proposici6n,que la misma cosa al
mismotiempoes cuerpo y no es cuerpo.

Es muy importante distinguir las personasen las cuales las palabras
extensi6n,figura, número,superficie, línea, punto,unidad, y otras parecidas
tienenuna significaci6ntan rigurosaque excluyancualquieraotra cosa,de las
que realmenteno son distintas,comocuandose dice, la extensi6no la figura
no es un cuerpo,el númerono es la cosa contada,la superficie es el límite
de un cuerpo,la línea es el límite de la superficie,el punto es el límite de la
línea, la unidad no es una cantidad, etc. Todas estasproposicionesy otras
semejantesdebenser excluidasde la imaginaci6n,aunqueseanverdaderas.ws

9. Facultades matemáticas

Llamo aquí facultadesmatemáticasa las humanasque más intervienen
en el estudiode estasciencias,segúnDescartes,esdecir, los sentidosexternos,
la imaginaci6n,la memoriay el entendimiento,aunquedesconfíemucho de la
memoria.

"Es útil también,en la mayor parte del tiempo,trazar las figuras y pre-
sentarlasa los sentidos.exteriores para tener más fácilmentenuestro espíritu
atentoconestemedio. La maneracomoesnecesariotrazarestasfiguras,para
que en el momentoque ellas se presentana nuestrosojosse reflejanmás dis-
tintamenteen nuestra imaginaci6n,se explica por ella misma." Y sigue po-
niendo ejemplosde diversas representacionesde la unidad y otras cosas.1OS

"El estudio de las Matemáticas ejercita principalmente la imaginaci6n

101 Ibid., XlVI!- ed. Adam-Tannery, X, pág. 444.
102 Ibid., XlVI!-, ed. Adam-Tannery, X, pág. 444.
lOS Ibid., XVI!o, ed. Adam-Tannery, X, pág. 453.
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en la consideraciónde las figuras y de los movimientos y nos acostumbraa
formar nociones distintas de los cuerpos."104_

"Notemos en general que no es necesarioconfiar a la memoria ninguna
de las cosas que reclaman una atención constante,de modo que podemos
confiar al papel, por miedo que el problemasuperfluode acordarnos,sustraiga
alguna parte de nuestro espíritu al estudio del objeto presente. Es necesario
disponer de un pizarrón para escribir desde el principio los términos de la
cuestión, tal como se habrán presentadola primera vez. Después de la ma-
nera de donde se les abstraey las figuras por las cuales se representa,para
que, despuésde haber encontradola solución,en las señalesmismas,podamos
fácilmente, y sin la ayuda de la memoria,aplicarlas a la materia particular
de que se trate."105

"La distinción entre la imaginación y el entendimiento se percibe clara-
mente en las matemáticas.

Cuando imaginoun triángulo,no s610entiendoque esuna figura limitada
por tres lados, sino que al mismo tiempo intuyo estastres líneas comopresen-
tes en el campode la mente,y estoes lo que llamo imaginar. Pero si quisiese
pensar el quiliágono, es verdad que también entiendo que es una figura de
mil lados como entiendo que el triángulo es una figura de tres, pero no me
imagino del mismomodo esosmil lados o los intuyo como presentes.Y, aun-
que entoncespor la costumbrede imaginar siempre algo, cuando pienso en
una cosa corporal,me representetal vez confusamentealguna figura, es claro
no obstanteque no es un quiliágono,porque en nada se diferencia de la que
me representaría si pensaseen-un miriágono, o en cualquier otra figura de
más lados y en nada me ayuda para conocer las propiedades que distinguen
al quiliágono de los otros polígonos. Si se trata, en cambio, del pentágono,
puedociertamenteentendersu figura, comola figura del quilíágono,sin ayuda
de la imaginación; pero puedo también imaginarla, es decir, aplicar la fuer-
za de la mente a sus cinco lados y al mismo tiempo al área limitada por los
mismos. Y así adviertomanifiestamenteque para imaginar necesitoun cierto
esfuerzo del alma, que no necesito para entender. Este nuevo esfuerzo del
alma manifiesta claramentela diferencia entre la imaginación y la pura inte-
lección." 106 En otro lugar explica también Descartes esta diferencia con el
ejemplode lo que imaginamosen la cera y de 10que pensamossobre la cera,
parecido a 10 del pentágono.l'"

Aunque la imaginación abarquemuchascosas,como los colores,sonidos,
sabores,dolores y cosassemejantes,ninguna imagina tan distintamentecomo
la naturaleza corporal, que es objeto de la matemática pura.10S

104 Ep. ad Elizabeth, 28 de junio del 1643,ed. Adam-Tannery, III; pág. 692, 12-15.
105 Reg. ad dir. Ing., XVII).,ed. Adam-Tannery,X, pág. 458, 9-20.
106 Med. de· Primo Phil., VII).,ed. Adam-Tannery, VII, págs. 72, 4, 73, 4.
107 lbtd., Resp. ad tert, obj., ed. Adam-Tannery,VII, pág. 178, 19-24.
108 Ibid., VII).,ed. Adam-Tannery,VII, pág. 74. _
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10. La Teoría de las Matemáticas

Nunca habla Descartes de Filosofía de las Matemáticas, pero en una
carta, fechada el 8 de febrero de 1640 dirigida a Hogelande, recogida en el
último tomo de la edición de las Obras Completas de Adam-Tannery, habla
de una Teoría de las Matemáticas que podría ser lo equivalente de una Filo-
sofía de las Matemáticas, aunque no en el sentido tan amplio que lo hemos
entendido en este ensayo.

Quiero señalar los pasos más notables de dicha carta, en la que habla
de una obra titulada Idea Matemática, de un tal John Pell (t 1650).

"Suelo distinguir en las Matemáticas dos cosas, a saber, la historia y la
ciencia. Entiendo por historia todo lo que ya ha sido encontrado y se contiene
en los libros. Por ciencia, en cambio, la pericia en resolver todas las cuestiones,
y encontrar por su propia industria todo lo que puede encontrar el entendi-
miento humano en dicha ciencia. El que posee dicha ciencia ciertamente no
desearíamucho las cosas ajenasy por esomuy justamentese llama autárquico.
y aunque no debe ser completamente ignorante de todo lo que se contiene en
los libros, le basta, sin embargo, una noticia general, que no puede dejar de
adquirir al recorrer los autores principales, de tal modo que, si alguna vez lo
necesita, pueda volver a los lugares en que estánconsignados. Hay, en efecto,
muchas cosas que mucho mejor se conservan en los libros que en la memoria,
como son las observaciones astronómicas, las tablas, los teoremas y, final-
mente, todo aquello que no se adhiere a la memoria, después de haber sido
cónocido una vez; porque cuanto con menos cosas la llenemos, más apto con-
servaremosnuestro ingenio para aumentar la ciencia. Pero sería muy de de-
sear que esa historia matemática que, distribuida en muchos volúmenes, to-
davía no está íntegra y perfecta, se reuniese toda entera en uno solo. Para
esto no serían necesarios muchos gastos en buscar y comprar los libros. Por-
que, tomando unos autores muchas cosas de otros, no hay nada en alguna
parte que no se encuentre en cualquier biblioteca medianamente provista, ni
se requeriría tanta diligencia en buscar todo, sino juicio para rechazar lo
superfluo y ciencia para suplir lo que todavía no se ha inventado; cosa que
nadie haría mejor que vuestro matemático autárquico. Si se diese tal libro,
cada uno fácilmente" podría aprender en él toda la historia matemática y
también alguna parte de la ciencia; pero nadie seguramente será un matemá-
tico autárquico, sino el que haya además obtenido de la naturaleza un grande
ingenio para eso y lo hubiere pulido con el largo ejercicio. Baste esto sobre
la Teoría de las Matemáticas." 109

Así concluye Descartes su breve exposición. Así quiero concluir también
este ensayoque he elaborado sobre la base de los textos esparcidos en los doce
volúmenes de sus Obras Completas. JOSÉ ÁLvABEZ LASO

109 Ep. ad Hogelande, ed. Adam-Tannery, Supplément,págs. 1-4.




